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Los últimos diez años han sido pródigos en hallazgos epigráficos en 
las tierras de Guadalajara. Desde que diéramos a conocer un primer 
catálogo de los monumentos conocidos', una sucesión de nuevos 
descubrimientos ha venido a completar ese repertorio de manera 
considerable. A los relativamente recientes hallazgos de Luzaga y 
Sotodosos2, Riba de Saelices3, Abánades4. Auñón5 y Gárgoles de Arribaa 
hay que unir las dos nuevas estelas de Horna y Carrascosa de Tajo que 
presentamos aquí. 

1. HORNA (Guadalajara). Territoriurn de Segontia. Lámina I a - b. 

Estela de cabecera triangular en piedra arenisca hallada casual- 
mente junto a la ermita de ~uintanares ,  en el término de la localidad 
de ~ o i n a  (Sigüenza, ~uada la ja ra )~ .  El lugar era conocido ya por el 

1 J.M. Abascal. Eplgrtilía ronitiria tle la pmvlncla <lcGua<lalriJam. Wud-ul-flu!luru 10. 1983. 49- 
115. 

2 J.M. Velasco y V. Marliiiez. Dos niievas Iriscrlpcloiies Itilliins cn la provincia de GuadalaJara. 
Wad-ul-Ifq{~u 13. 1986. 379-383. 

3 A.B. Basllcla, Uria lnplda íuricrarla rornnria eri Rlba de Snellces (GuadalaJara). Wud-ul-Hqwu 
16. 1989. 301 -303. 

4 D. Fernández-Gallaiio y J. Arerias. IJiia iiiieva <Ilvlnl<lad ccltlbérlca documentada en Abbnades 
(GuadalaJara). W<ld-cil-Ik~lcuu 15. 1988. 37 1-370. 

5 M' M. ZemleJou. LSslcla íiiiierarla rornaiia dc Aiiilóri (GuadalaJam). Wud-ul-Hqara 19. 1992, 
33 1-339. 

6 J. Sáncha-Iaíiieiile, L a  eplgraíia y cl eritorno aqiieológlco de la villa mmana de Gbrgoles de 
Arriba (GuadalaJara). Lurietilurri 5, 1986. 175- 182. 

7 Agradecemos a D. Forlurinlo J. Riilz I'nrtlo. vecino <le l-lorna y propiciarlo dcl monumento. su 
amablllda<l al pernrlUrtios csliiillerlo. LH niilopsln <Ic la cslcla se rcallzó el 23 <le dlclenibrc de 1992. 



hallazgo a flnales del siglo pasado de un áureo de Valentiniano I18. 
siendo presumiblemente un punto de paso de la vía Emerita Augusta- 
Caesaraugusta una vez rebasada la mansión de Segontiag, y en la 
antigüedad debió formar parte del ten-ttoriurnde este municipio latinolo. 
El hallazgo se produjo al realizar labores agrícolas a comienzos de 1990. 

El monumento presenta tres cuerpos decorativos claramente dife- 
renciados. En el superior ostenta un frontón. delimitado por una 
moldura simple. que contiene una roseta sobre dos delflnes enfrenta- 
dos; bajo él. y separada por una faja horizontal con la fórmula funeraria, 
aparece una cartela rehundida que contiene cuatro líneas de texto; a 
ambos lados de ésta se encuentran adosados sendos trazos curvos 
tangentes a la cartela y enrollados en sus extremos. El cuerpo inferior 
de la estela lo constituyen dos pilastras laterales estriadas con capitel 
corintio. entre las que pende una guirnalda funeraria con hoja de 
acanto invertida en el centro. 

Las fracturas afectan básicamente al lateral izquierdo del monu- 
mento, que ha perdido aquí todo rastro decorativo y parte del texto, 
aunque sea posible restituirlo a partir del eje de simetria marcado por 
la cabecera. Las dimensiones de la estela son 106 x 53 x 24 cm, aunque 
en su estado original la anchura debió ser de 68 cm a juzgar por la 
restitución que hemos realizado en la lámina Ib a partir de su  eje de 
simetría. 

La  inscripción está formada por seis líneas de texto que se reparten 
en los tres espacios decorados. La  cartela central, que contiene cuatro 
de las líneas mide 35 x 43 cm. El campo epigráflco alcanza los 48 cm 
de altura, con 37 cm de anchura conservada. La  altura de las letras 
decrece de arriba a abajo y es la siguiente: 6, 6, 5'5, 5,3'5 y 3'5 cm. Por 
sus proporciones destaca la M de 1.2, que mide 10 cm de anchura. 
Presenta interpunciones triangulares en 1.4 y 1.5. La vocal A carece en 

8 El hallazgo se prodiiJo en 1867 al rcrillír lareas agricolas en un huerto sltuado Junto a la 
ermlta: J. Garcia Salnz de Uaranda y L. Corclavlas. Guiri <irc~umlóyIru de turlsiiw de luprovúich de 
Cuuduiujwu. GuadalaJara 1929.236: D. Iicriiáridcz-Gallano. Notas dc prefilstorla segiintlna. Wd-ul- 
H q / u a  6. 1979. 19; J.M. Abascal. Vius de roriiwiú~<ii~úiii roirmiicis de lu provúich de GurdakJwu. 
GuadalaJara 1982. 59. F.-G. Peccs Ruh. Dc cxciirslón por algunas pcdanias de Slgileriza. Sigtieiilra 
Proyruciiu de I.YLslus de .Siri  RorlueD2. S/[> El texto de la iiioiieda era el slgulcnte: A.- D N 
VALENllNWS IVN P Ii AVG; H.- VICIDRIA AVGG: exergo: Tr Ob.?. Aunquc cl exergo esíá. 
Indudablemente. mal leido. no exlste dlncullnd algiina para reconocer en él tina ernlslón de Tréverls 
que. por la leyenda del ariveruo. debe corrcspondcr al periodo 375-383 de las acuriaclones a nombre 
de ValenLlnlario 11. 

9 J . M .  Abnscnl. op. cU. en nola 8. 59 y 02. 
10 J.M. Abascal. Eri Lorno a In prornoclóri Jiiridlca de la SegonUa de los Ar¿.vacos. Cerlbii 4. 1986. 

2 13-223. 
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todos los casos de trazo horizontal; las M son muy abiertas y no hay 
uniformidad en el trazado de la C. 

La inscripción no presenta una paginación muy cuidada; aunque las 
proporciones del texto dentro de la cartela parecen seguir unas mismas 
pautas. la última línea de texto con la fórmula funeraria está trazada 
de manera muy irregular. 

Las roturas de la parte izquierda del monumento plantean algunos 
problemas de restitución. En 1.2 queda un espacio delante del cognornen 
de la difunta que permite intuir una filiación o una dependencia 
libertina. salvo que imaginemos que un golpe en el soporte obligara al 
lapicida a apoyar el texto en el margen derecho. Suponiendo una línea 
centrada como en el resto de la cartela queda espacio en ese lugar para 
la inicial de un cognomen paterno o del patrono junto a una L ó F para 
indicar la relación. máxime si esta última se incluye en la inicial anterior 
como ocurre en la línea 4 del texto. 

En 1.4 el espacio perdido de la izquierda parece reservado a las 
grandes proporciones de la letra M, mientras a la derecha un golpe no 
ha podido ocultar la letra S final y una pequeña 1 incluida en su interior. 

Los mayores problemas de restitución los plantea la quinta línea: 
junto a la rotura izquierda se observa un trazo inclinado probablemente 
perteneciente a una M, y no una A, a la que siguen otras tres letras (ICI): 
la última de ellas en la fotografia puede confundirse con una F debido 
a la proximidad de la interpunción y a la posición del trazo inicial de la 
V que la sigue. No parece haber dificultad, sin embargo, para restituir 
el genitivo del cognomen del marido en este lugar. En cualquier caso. a 
la izquierda de esta línea hay que suponer al menos la pérdida de 21 3 
letras. 

E1 monumento se conserva en poder de D. Fortunato J. Ruiz Pardo, 
en Horna. El texto dice: 

[dils Manibus 
Domitia 
[-.f(ilia) 71 Carica 
Marci . Carisi 

5 [Lilmici- ux(or). an(norum) XVII 
h(ic) s(ita) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 

L.5: Ligadura VX 
E. García, Horna un pueblo con mucha historia, Programadefiestas 

de San Miguel, Homa190, s/p. 



El nombre del marido de la difunta plantea algunos problemas de 
restitución. La rotura del comienzo de 1.5 obliga a leer Carisi/[-Imicus 
entre 1.4 y 1.5. Esta lectura no deja lugar a dudas sobre el nomen del 
personaje, Carisius, pero abre las incógnitas sobre su cognomen; son 
muchas las posibilidades de éste a partir de las letras visibles, aunque 
algunas de ellas. a tenor del espacio disponible en la fractura, deben ser 
descartadas. Podrían admitirse los cognomina Arnicus. Primicus, 
Fimicus. algunos de ellos con una cierta dificultad por la escasez de 
espacio y de los que no conocemos testimonios en Hispania; la misma 
dificultad aparece al tratar de restituir Falmicus, un hapax peninsular 
de una estela de Velilla de Guardo, bien legible pese a las sospechas de 
Hübner' l .  Menos problemas plantean dos cognomina tampoco frecuen- 
tes pero de menor extensión gráfica como Limicus y Gamicus. El 
primero de ellos figura en Hispania sobre una inscripción de Alcala de 
HenaresI2 y el segundo sobre una de Tarragona13. La opción hecha por 
uno de ellos en la restitución del texto no implica una elección 
justificada. 

Carisius/a aparecen con cierta frecuencia en la epigrafia peninsu- 
lar, generalmente restringidos al área de la mitad norte peninsular. La 
forma masculina. más numerosa, se encuentra en LugoI4. Clunia 
(Coruña del Conde/PeBalba de Castro, Burgos) 15. Villalcampo (Zarn~ra]'~. 
y Braga"; el nomen Carisia figura sobre inscripciones de Lugo18, 
Collippo (S. Sebastiao do Freko, Leiría)lg y Segovia, utilizado en este 
último caso como cognomen según el desarrollo recientemente pro- 
puesto por Robert C. Knappzo. 

- 

11 F. Flta. Lkplclas roiriniins Irit<lltas. FIIWi 19. 1891. 527 (- CIL 11 &738k): EE 8. 285 sobre 
observación de E.S. Dogsori + p. 518: A. García y I>clll(lo. Excavaclones en lullobrlga y ex~>loracioncs 
eri la mglon cáritabrn. NN 1 V. 1956-61 11 BWLI. 225 s.. r i v  8. flg. 10: M' L. Nbcrtos. A propósito dc unas 
estelas de córilabros vtidliiicrises de Rciiiolliia (Leóri). Diirlris 2, 1974, 87: L. Sagredo y S. Crespo. 
EpirJrcm roirruriu dc l i  prou1iu:iu de Pcilei«Q. Ialcricln 1978. 59. no 90. 

12 C11.11 3034. 
13 C. AI1Dl(ly, Die rOiiris<:/reii Iilsc:/iriJirii voii Turrfu'o, [Ierllri 1975. ng 41. 
14 CIL 11 2583 + 1). 907: 1'. Arltis. 1'. Lc I3otix y A. Trarioy. Iicscrlplior~s rorficihies dc laprouí~cceck 

Lugo. Parls 1979. 9.5, i i s  70. cori el reslo (Ir 111 I~ll>lloyrcilia. 
15 P. de b lo l  y J. VII<:IIa. Cluiiíri 11. I.ti q>k)rf!/Iri de Clurih. F m u .  Arq. eir Espuriu 150. Madrld 

1987. 50. rrP 55. (lc Corriha <le1 Coridc (- m, 1988, 787: IIEp 2. 1 IR): bid.. 133. rrg S- 15 dc lknalba de 
Castro(-HEp 1. 143ey  2. 183d). 

18 F. Dlego. Las nricvns ~ S L C I ~ I S  aslirres. hlrtúc de Esludlns Asturlr~iws R. ng 23. 1954. 401 SS. 

(- HAE 8217) 
17 EE 8. 118. 
18 CIL 11 2592: F. M a s .  P. Le Roiix y A. Trnnoy. 01). cU. en nota 14. Parls 1979. 09. ns 48, con 

el resto de la bibliograíia. 
19 Dos Leslliiionlos cn CIL 11 351 y 5233. 
20 CIL 11 2740: R.C. Kritipp. Lulhi 11lscr4>Lioris Jiorn Ceiilrcll Spclú~ UiiiurrsUy oJ CuliJoriiQ 

Pul~liiullnils: Clfissucll Studlcs 34. Ucrkeley 1992. 219 s.. ng 241. con el resto (le la blbllograíii. 
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Más corriente es el nombre de la difunta; su cognomen aparece en 
Hispanla en la forma masculina sobre inscripciones deAlava2', ToledoZZ 
y SoriaZ3. aunque en el segundo de los casos se trata de un probable 
cluniense, lo que restringe el área de dispersión de los testimonios; pese 
a ello no se recoge en los repertorios nominales al uso. 

La fórmula de consagración a los Manes aparece habitualmente 
abreviada, pero no faltan los testimonios en que se presenta como en 
la inscripción de Horna o con toda suerte de anomalíasZ4. 

Desde el punto de vista decorativo la estela ofrece varios elementos 
de interés. En términos generales su esquema presenta una composi- 
ción arquitectónica resaltada por las pilastras inferiores que parecen 
sostener todo el espacio superior. Estas pilastras son elementos 
conocidos en otros monumentos de características similares, como 
puede ser una estela tarraconense en la que se rematan en capiteles 
corintiosZ5 o algunos ejemplares europeoszG. De la provincia de 
Guadalajara procede un fragmento de estela. con la inscripción perdi- 
da, en el que figura una pilastra estriada rematada en capitel dórico con 
el ángulo de la cartela a su derechaZ7. En otra inscripción de la misma 
zona. perdida desde principios de siglo, parecen observarse pilastras 
estriadas inferiores en una foto publicada a comienzos de este siglo por 
F. NavalZ8; este último monumento también presenta en su extremo 
inferior una guirnalda con rosetas. 

Las pilastras inferiores constituyen un elemento de tradición itálica 
en la epigrafia occidental"". Los ejemplos originales se encuentran 
fundamentalmente en las aras de tipo a e d i ~ u l a ~ ~  de las que no faltan los 

21 C11, 11 2954: Coritrcish. 
22 CI1, 11 890 + p. 828: 'ral~vcrti [Ic In R<:lria. 
23  Cnrlcii(s). cii Seiiit(:rv;is <I(: Ici SI<:rrn [Sorl~):  M. L. Nbertos. Orgnnlmelories sirprafnrnlltnres 

eii In 1 lls~)cirila ciii(lgii;i. IISICM 40-4 1. 1975. 14: A. .Jlrii(:rio, P!pu)r<!p~ roriuirici d e  h prouuck~ d e  Soriu. 
Sorla 1980. 125 s.. ri* 107. coi1 I;i I>ll>llogrriliti ;iril<:rlor. 

24 Cfr. Cll. 11 siil)l). ~);ig.. 1 174. 
25 A1Z 1919. 25; C. iUiOi<ly. DC r0iiib<:/ieii Iics<:/u~peii w>ri Turruco. Mcdrkkr Fors<:/iurigeii 10. 

Uerltn 1975. r iQ  335. Taf. CI.2. cori cl resto <I<: lu blbllogrnlia. 
20 G. Wnlscr. Rdrrils<:/ieIics<:/iriJ1-Kuicst. Stiittgnrt 1988. 206s.. n Q 9  1 (CII,XlllR2031. del ario 164 

d.C. 
27 Fucrisavlñnri: J.M. Abascnl. O[>. <:U. e11 riotn l .  96-97, nQ 42. ng. 21; Id, heseiiciu rorriaiici eri 

lus tiem~s d e  (;u<idrihJcir<i. Giiecliil~iJnrn 1984. 13. ng. 2. 
28 CII. 11 (i294. .J.M. Al>~scnI. op. cU. en notn 1. 53-56. nQ 3. ng. 1.3. 3d y 10. con el resto de la 

aburidnrite blbllogralin. 
29 G. Gnrncr. fi-oniieii rdiiib<:/icr Allllre uu jder  IlL~puribdicii IfubbiseL M<idrider Deiirdgr 12. 

Berlln 1989. 1 17. 
3 0  W. Ntrriann. DC r0iiib<:lieii (;r(il><ill(lre &r K<iber;reU. Uerllri 1905. 136 ss. 
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testimonios3'. En el repertorio epigráfico de Hispania también se 
conservan aras de este tipo con decoración de pilastras; por su calidad 
debe citarse principalmente la emeritense de L. Iulius A~noenus~~.  
aunque no son menos significativas la también emeritense de Munatia 
Emmisw o la procedente de Avis (P~rtalegre)~~. 

En el frontón de la nueva estela de Horna aparecen dos deiílnes: el 
elemento no carece de referencias externas, pues se encuentra ocasio- 
nalmente sobre otros epígrafes; a modo de ejemplo pueden citarse el 
monumento funerario de L. Popilius Prunicus en T a r r a c ~ ~ ~  u otros dos 
de Mainz3? La estela de Alrnadrones que acabamos de citar presenta 
también dos elementos similares -delfines? - en su cabecera, en esta 
ocasión a ambos lados de un barco3'. Estos animales decoran también 
capiteles38. frescos39 o relieves40, casi siempre con carácter funerario. 

En lo tocante a la decoración de la estela cabe referirse por último a 
las líneas curvas que flanquean la cartela del texto. Se trata de un 
elemento corriente en el relieve romano. unas veces como simple 
adorno y otras como elemento de relleno de comp~siciones~~. En la 
estela de Horna adopta la forma de ansa de tabula invertida, pero es 
frecuente encontrarla también con una pequeña inflexión central como 
ocurre en una inscripción de Iglesuela del Cid ( T e r ~ e l ) ~ ~ ,  descompuesta 
en dos trazos con sus correspondientes roleos, como en Jorquera 
(Alba~e te )~~  o Requena (Valen~ia)~~,  o simplemente insinuada hasta 

3 1 Sólo a titiilo <le eJern[~lo piiecleri cltnrse los eJemplares de los Museos Capltollnos: C. Walser. 
op. cU. en nola 20. 40 s.. riQ 11 (CIL VI 8958): S. Ikriclcra (cd.). 01 collezíoite ep@ruJu:u del Musd 
CupUolliiL IrieciUL reuLsioiil. ~:oiilrU)uto ril rivrdlim. Itoriin 1987. 84 SS.. no 27. Tav. V1.5 (L. La Follette). 
215 SS.. iiQ 134. Tav. V1.O (C. CorklI111I) y 244. riq 100, Tav. V1.4 (C.L. Cregorl). 

32 EE 8.45. A. Carcin y 13clll(lo. Es<:ulturw roriiuiulsdeEspur'iu!~ Poriugcil. Mndrld 1949. no301: 
C. Camer. op. cU. cn riola 29. Ucrllii 1989. 190 s.. n* 13A 952. Taf. 83 b-d. 

33 CIL 11 580. C. Canicr. op. <:U. eri nota 29. 190. no DA 51. Taf. 84 b-d. 
34 J. Lclte de Vascoriccllios. Notas cplgr6n~as. O Ar(~ueoIq0 Portugués 21. 1916, 316 SS.: C. 

Camer. op. cit. en nota 29. 175. riP AiA 19. Tal. 90 a-b. 
35 HAE 8UG y 2208: C. Alf6ldy. op. (:U. en ilota 25. 322. nP 645. Taf. CI.1. con el resto de la 

blbllogralín. 
36 C. Walser. op. cU. en nola 26. 192 s.. nP 84 y 194 s.. no 8 5  (CIL Xlll 11855). 
37 Vid riota 28. 
38 A. Balll. Caplteles ronianos ngurados de Sagunto y Alirienara. Papeles del Lal>oratorio de 

Arqueoloyh de Vulriu:h 1- .Squritluir) 14. 1979. 199-20 1. 
39 L. Abad. Pliituru mriiutiu eii Espuiül. Alicante-Sevllla 1082. 180. 
40 F. Arasa. El monumento lurierarlo romano de la ernilta de la Vlrgen del Cid (Iglesuela del Cld. 

Teruel). Bolelbi del Museo de Zurqoni 6. 1987. 151. ng. 6. 
4 1 Cfr. por elemplo D. Feniáridez-Callano. Mosukos roinmm del miiueiito Cuesuraugustaim. 

Zaragoza 1987. 93 s. (~riosalco de Fraga). Iám. XL. del siglo 11 d.c.. con la dlscuslón del terna. 
42 F. Arasa. op. cU. en nota 40. 159 SS.. ng. 14. 
43 J.M. Abascal. Iiffic:r~x:~ites roiiuiiufi de  1uproulrichdeAU~ucete. Albacete 1990.41 s.. no 18. 

Flg. 4. Iám. VI1 a. 
44 A. Martina Valle. Unn Inscrlpclón funeraria hallada eri la Calerllla (Hortunas. Requena). 

Squiitluii 24. 199 l. 167- 172. 
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poder confundirse en ocasiones como representación de peces, como 
ocurre en algunos sarcófagos tarraconenses. La vigencia temporal del 
motivo impide utilizarlo para asignar a los monumentos una cronología 
precisa, aunque en la disposición con que figura sobre los ejemplos de 
Horna. Iglesuela del Cid o Requena, se puede datar en las dos primeras 
centurias de nuestra Era. 

En la estela de Horna llama la atención la calidad en la ejecución del 
soporte y el menor cuidado en la realización del epígrafe. Ello obliga a 
considerar la posibilidad de que el soporte sea obra de un taller 
especializado, mientras el texto haya sido grabado Ln situ tras la muerte 
de Domitia. Las fórmulas funerarias y la estructura del texto permiten 
datar el monumento en los últimos momentos del siglo 1 y comienzos 
del siglo 11 d.C. 

2. CARRA~COSA DETAJO (Guadalajara). Territoriurn de Segontia o Ercavica. 
Lámina 1 c - d. 

Estela de cabecera semicircular hallada casualmente al realizar 
labores agrícolas hace algunos años en el paraje conocido como 'Los 
Pedazos del tío Manolillo". junto al río Tajo y en las proximidades de la 
localidad de Carrascosa de Tajo45. 

El paraje del que procede el monumento se encuentra dentro de una 
depresión en la que no han faltado los restos romanos hasta la fecha: 
poco más abajo de Carrascosa. también en el cauce del Tajo, se 
encuentra Trillo. de donde procede una estela romana; aguas arriba, y 
a corta distancia, Hübner recogió la noticia de una inscripción votiva 
hoy perdida en Ocentejo; y en la periferia cercana se encuentra la villa 
romana del termino de Gárgoles de Arriba, ya próxima a Cifuentes; tales 
huellas de poblamiento podrían ponerse en relación con otras eviden- 
cias aguas arriba o abajo del mismo río. y no sólo para este período, sino 
incluso para etapas anteriores; en conjunto evidencian una ocupación 
permanente de estas tierras cercanas al cauce del Tajo. 

Mayor dificultad entraña adscribir este espacio geográfico al territo- 
rio de una comunidad privilegiada en época romana. Ubicado en las 
proximidades de la vía Segontia - Segobriga. esta zona se encuentra a 

45 Queremos expresar nueslro agra<lcclnilerilo ti D. tlllario Moranchel Escrlbano. descubri<lor 
y propletarlo de la eslcla. a D. Francisco Carcíti Escribano. que nos faclliló la noticia y a D. 'Nburclo 
Escribano Morancliel. qiie la eonscrva en la acltiall<lad. por lodas las lacilldades que iios ~Ileron para 
docunicntar el iiioriiirrieiilo. El exariieri del lexlo fiie rcallwclo el 23 <le <Ilelenibrc de 1992. 
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medio camino entre los rnunlclpiu de Ercavica y Segontia, más cercana 
al terr-ltoriurn del primero, aunque no sea posible precisar este extremo. 

El monumento pertenece a un tipo muy corriente de estelas de 
cabecera semicircular, con la peculiaridad de que por encima del campo 
epigráfico se han realizado dos entalladuras que crean unos 'hombros" 
muy marcados a partir de los cuales se desarrolla la cabecera. Sus 
dimensiones totales son 75 x 50 x 1 1 cm; la cabecera tiene un diámetro 
de 40 cm y el texto se encuentra dentro de una tabula ansata de 30 x 
33 cm; la altura de las letras es de 5'5 cm en las dos primeras líneas y 
de 4'5 cm en las tres restantes. El texto no presenta interpunciones 
salvo al final del cognornen en la tercera línea; no obstante. la gruesa 
capa de formaciones calizas que cubre algunas zonas de la cartela 
puede ocultar alguna otra interpunción. 

La estela la conserva D. Tiburcio Escribano Moranchel en Cifuentes. 
El texto dice: 

Licinius 
Androni 
cus . Bassi 
lib(ertus) h(ic) s(itus) 
e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 

L.2: Nexos AN y NI 
Inédita. 

La inscripción no plantea ningún problema de lectura pese a las 
formaciones calizas que presenta. Debe señalarse, no obstante. la 
pérdida parcial de la inicial del nomen en la primera línea, así como el 
desgaste sufrido por la letra D en la segunda y la leve presencia de la 
primera letra de la última línea. 

La onomástica del difunto, Licinius Andronicus, está plenamente 
latinizada, aunque presenta un cognornen grequizante tan al gusto de 
los medios serviles y libertinos altoimperiales. El nomen, probablemen- 
te el de su patrono, es relativamente frecuente en Hispania y se sitúa 
en quinto lugar con algo más del 2'5 % de los testimonios de nornina en 
la epigrafia peninsulaFe. El único paralelo hispano para el cognornen 
Andronicus es el de una inscripción de Terena (Alandroal, E~ora )~ ' ,  toda 

46 J.M. Abascal. LB orionin~tlca clcl arca (lc Varca. cn U. Esplnosa (cd.). Hlstorfa de Logroiw [en 
prensa). 

47 CIL 11 62658; J. D'Ericarririqiio. Iits(:riqxs roiitcliuis docoiiwritus Pmeitsis. Colnibra 1984. nn 
490. 
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vez que se debe rechazar la restitución de Hübner para CIL 11 1354 de 
Ronda la Vieja (Málaga). 

E1 aspecto formal del monumento, la estructura del texto y su graíia 
inducen a fechar la estela en la segunda mitad del siglo 1 d.C. 
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A/C: RON 
CV? BASSi 
LIB H 5 

Umlna 1.- Eslelas iuncrarias de Horna (a-b) y Carmscosa de TaJo (c-d). Fotos de los autores. 


